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ZINEMALDIA - CINE VASCO 
Dentro de la semana cultural fueron cuatro las jornadas dedicadas al cine del País, con cinco 
sesiones. 
La primera se dedicó al «Cine recuperado», proyectándose películas de gran valor histórico 
realizadas en lo que podríamos llamar la primera etapa del cine en nuestro País, entre los años de 
1920/30. 
En esta sesión se incluyeron tanto documental e s como «Bilbao 1920», «Becerrada de Euskal 
Billera», «Apuesta de aizkolaris» y «Recibimiento a Paulino Uzcudun», como películas argumentales 
«Los apuros de Octavio» y « Edurne, modista de Bilbao», destacando la obra maestra de este 
período, «El mayorazgo de Basterretxe», largometraje de Mauro Azcona, que nada tiene que 
envidiar a los que por aquél entonces se producían en el resto del Estado. Todas estas películas 
pertenecientes a la Filmoteca Vasca, integrada en Eusko Ikaskuntza. 
La segunda y tercera sesiones las integró el documental «Gipuzkoa», de Pío Caro Baroja, 
debido a su larga duración. Es el segundo, tras «Navarra, cuatro estaciones», al que se prefirió por 
ser aquel estreno y este suficientemente conocido, de los que este realizador piensa dedicar a las 
regiones del País Vasco. 
Euskal zineaz eginiko mahai ingurua. Mesa Redonda sobre Cine Vasco. 
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La cuarta sesión, dedicada también al cine documental, estuvo formada por los cortometrajes 
«Navarra agreste», de Rafael Trecu, «Vera, un ensayo de arquitectura popular», sobre el caserío en 
la zona de Vera y Lesaca, de Iñaki Núñez y «Pelotari», de Néstor Basterrechea y Fernando 
Larruquert y el mediometraje «Euskalherri Musika», de Fernando Larrquert, sobre la música popular 
de nuestro país. 
La última sesión la compusieron todos los cortometrajes de la serie IKUSKA, ambicioso 
proyecto de producción regularizada, primero en nuestra tierra, el séptimo de los cuales glosa la 
figura de nuestro Presidente D. José Miguel de Barandiarán, y tres cortometrajes de ficción de 
sendos directores pamploneses, « Irrintzi», de Mirentxu Loiarte, « Barregarriarendantza», de Montxo 
Armendáriz y «Las hojas secas» de Paco Avizanda, que completaron una panorámica representativa 
del cine que se está haciendo actualmente en Euskal Herria. 
Esta muestra culminó el domingo a las 12 del mediodía con una mesa redonda sobre la 
problemática del cine en el País Vasco a la que asistieron muchos aficionados al cine y que contó con 
la participación de los directores Mirentxu Loiarte, Montxo Armendáriz, Paco Avizanda y Anton 
Merikaetxebarria y el distribuidor y exhibidor Javier Arlabán. 
TEATRO 
«NAVARRA SOLA O CON LECHE» 
(Debate teatral en un acto) 
de 
FCO. JAVIER LARRAINZAR 
En el programa que preparamos para la representación de NAVARRA SOLA O CON LECHE 
decía que «he intentado destapar la olla navarra y presentar el explosivo guiso que hoy se cuece en el 
horno rusiente del viejo reino, envuelto en la humilde guarnición de un debate de sobremesa. Pues, 
lo que se constata a simple vista, es que ignoramos casi todo de nosotros mismos y de nuestra tierra; 
por lo que la discusión suele moverse a niveles tan diversos como apasionados, principalmente 
viscerales. Se imponía, por tanto, traer las razones (y también las sinrazones) de esas dos posturas 
que, más o menos matizadas, he encontrado a lo largo y ancho de nuestra geografía: para unos 
Navarra sola, para otros Navarra en Euzkadi». 
Lo que el grupo teatral El Lebrel Blanco me encargó hacer, y que ellos con tanta calidad y 
acierto han ido llevando por los diversos escenarios populares (cines, frontones, plazas, comedores, 
iglesias, parques y salas de fiesta), fue aportar un poco de luz a la madeja de problemas que se 
entrecruzan en esta delicada y vidriosa cuestión. Y, siendo incontables los argumentos que se 
esgrimen como armas arrojadizas a favor y en contra de ambas posturas, espero haber seleccionado 
honradamente aquellos que son los más eficaces para ambos lados. Me he cansado de pedir a los 
espectadores de ambas tendencias que me proporcionaran datos y razones que no estuvieran ya 
contenidos en la obra, y en una sola ocasión me facilitaron un alcance que me apresuré a incorporar 
al espectáculo. Sigo creyendo, pues, que, aparte el discutible enfoque personal, al que todo autor 
tiene derecho (y yo diría obligación), el espectador-lector encontrará incluido todo lo sustancial de 
las diversas actitudes ante el tema. Mucho material ha tenido que quedarse fuera, pero ha sido en 
aras de una mayor agilidad y comprensión. 
Ojalá que una obrilla de teatro sirva, junto a otros esfuerzos que ya se están haciendo, para que 









—M.a Eugenia Arístegui 
Se realizaron sesiones nocturnas los días viernes 27 y sábado 28. 
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